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FL nuestiïos lectores 

Nos permitimos recomendarles encarecida-
mente que si después de haberse enterado de las 
materias que nos hemos ocupado en los cuader­
nos publicados de nuestra Revista Catòlica LA 
ABEJA, no merecen su aprobación se les apre­
ciaré, se dignen remitirnos los cuadernos que 
hayan recibido, pues deseamos saber el número 
de suscriptores en que podemos contar. 

También encargamos d los numerosos sus­
criptores que tenemosen provincias, que nos en­
vien cl importe de suscripción à nuestra Revista 
en sellos de correo, libranzas del giro mútuo ó le-
tras fàcil de cobro, para poder atender à los mu-
chos gastos que nos ocasiona dicha publicación. 

Por ultimo: manifestamos à nuestros suscrito-
res que si les falta algun cuaderno de los ya pu­
blicados y desean poseerlo, que nos lo avisen 
que se procurarà complacerle. 

Xa cflzbacción. 
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R 3 C V X S T A G A T Ó X J C A 

con aprobaciòn de la Antoridad Eclesiàstica 
DEDICADA A LOS NINOS V CLASES OBRERAS 

A S O I Olot, Octubre de 1899. N Ú M . 4 

A LOS NINOS Y CLASES O B R E R A S ^ * 

ÍQUÉ ES EL CORAZÚN DEL HOMBRE? 

•j§Cs un órgano llamado por Bicliot el trípode vital, 
por ser uno de los mas importantes en la economia, 
en unión del cerebro y el aparato respiratorio; es 
tambicu cl órgano principal de la circulación. Està 
situado en el íado izquierdo del peclio y consiste en 
un músculo hueco, cuya forma es muy parecida à la 
de un cono truncado, aunque algo aplastado por sus 
dos lados, redondo por la punta y en forma de huevo 
P°r su base. Se componc de cuatro cavidades: dos 
aurículos y dos ventríeulos. 

Como cada latido del corazón, en el estado nor­
mal, es un seg-undo, por consiguiente, da 60 al mi-
nuto, 3.600 en la hora y 86.400 al dia. A cada latido 
del corazón s a i e n (1(q yCntn 'culo Izquierdo dos onzas 
de sang-re p a r a e i i t r a r ^ J a fíràm\c artèria. En su 
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consecuencia, puesto que el corazón late 3.600 veces 
por hora, salen de él en este tiempo 7.200 onzas de 
sangre. Toda la sangre contenida en el cuerpo hu-
mano no asciende por lo comdn, mas que à 25 libras. 
Así, pues, dividiendo 600 por 25 se encontrarà que 
toda la masa de la sangre pasa por el corazón 25 ve­
ces por hora y por consiguiente 600 veces al dia. 

El corazón es considerado como el centro de las 
pasioncs y de los afectos, siendo el órgano de la scn-
sibilidad moral, como el cerebro es de la orgànica. 

El corazón no viene à ser otra cosa que una espè­
cie de regadera que, con sus golpes ó latidos, empu-
ja la sangre haciéndola llegar à todas parte. Preciso 
era que un instrumento tal fuese fuerte, y Dios lo 
formó de unos musculós resistentes y duros. Preciso 
era que se moviese por sí solo, y no quedasen sus 

. movimientos à voluntad del hombre, como sucede 
con las manos y los pies, porque entonces, el desgra-
ciado que se le olvidarade mover su corazón, se mori­
ria; y Dios hizo que el corazón por sí solo no dejase 
nunca de moverse, velando mientras dormimos y tra-
bajando sin cèsar por nuestra vida, aun sea aquellos 
momentos en que, ciegos corremos nosotros mismos 
à perderla. 

El corazón es una admirable màquina que al fun­
cionar, pone en constante movimiento dos comentes 
de sangre. Una, la que viene de las venas y va al 
pulmón, y otra, la que vuelve del pulmón y va por 
las arterias à dar vida à todo cl cuerpo. 

El riego de nuestro cuerpo, guarda cierta relación 
con el riego de nuestros huertos. Desde el río va por 
las acequías el agua saludable y pura à fertilizar las 
plantas de los prados; allí, después de regarlas, se 
filtra por las tierras y arrastra sus impurezas à las 
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zanjas llamadas de aguas inuertas, zanjas que des-
pués conducen estàs aguas sucias y salobres otra vez 
al río, donde el aire y el movimiento las purifica pa­
ra que sirvan a nuevos riegos. 

La sangre pura después de vivificar todo nuestro 
cuerpo, se filtra al través de sus tejidos, y arras-
trando sus impurezas va à las venas, éstas la condu­
cen al pulmón para que se purifique con el aire que 
respiramos, y una vez pura, vuelve por las arterias 
à verificar otro riego. 

Estàs dos comentes son las que ya hemos dicho 
son las que impelen al corazón recibiendo la sangre 
viciada que viene por las venas para mandarla de un 
golpe al pulmón, y recibiéndola después que vuelve 
del pulmón vivificada para mandarla de una vez à to­
do el cuerpo por medio de las arterias. 

àQuién no adorarà de rodillas al Dios que así cui-
da de nuestra vida? jQuién no admirarà su poder al 
ver sus obras? Si tantos beneficiós recibimos de El, 
debemos amarle, pues el que lc ama le obedece. 
Cumplamos pues, las leyes divinas, pues solo en su 
oumplimiento esta la vida y la salud. 
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Sección primera 

BOTÀNICA APLICADA 

(Continu(ición). 

Oxígeno 

Es un cuerpo simple que en el estado puro es un 
gas incoloro, inodoro ó insípido. Se encuentra en 
ebundancia en la naturaleza combinadocon otros mu-
chos cuerpos tbrmando óxidos y àcidos, y unido'al 
azoe ó nitrogeno constituyendo el aire atmosférico. 
Es indispensable para la combustión y respiración, 
por lo cual se llama aire fu-ro y aire vital, però esto 
solo es así cuando se halla combinado con el àzoe, 
mas en el estado de pureza, mata por sofocación à los 
animales y consume con extremada rapidez los cuer­
pos en ignición, desprendiendo una gran cantidad de 
calórico y uua luz que no puede resistir la vista. 

Azoe 

Es un cuerpo simple gaseoso, incoloro, insípido, 
trausparenre, elastico, que existe en el aire atmosfé­
rico en la proporción de 79 por 100. Apaga los cuer­
pos en combustión, asfixia à los animales, es insolu­
ble en el agua, en una paiabra, todas su propiedades 
son vegetivas cuando se halla en estado de pureza. 
Es uno de los principios constitutivos de muchas sus-
tancias orgànicas, principalmente del reino animal. 
Aunque es impropio para la respiración, no ejerce ac-
ción deletérea sobre la economia; por el contrario, 
modifica la propiedad excitaute del oxigeno sobre los 
órganos respiratorios. 
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PLAN DE NUESTRO TRABAJO BOTÀNICO 

Habiéndose explicado ea los cuadernos publicados 
de doude procedíau los eieinentos que estan coustituí-
das las plantas asi como su naturaleza, ahora tan solo 
nos resta ocuparnos en Jescribir los màs importantes 
vegetales que se encuentran en nuestra Península His­
pànica, manifestando las aplicaciones que tengan ca 
da uno de ellos eo la medicina, en las artes é indús­
tria. 

Sabed que son muclias las plantas que crecen en 
nuestro país que adquiririan gran mérito para los mé-
dicos y para los eufermos, si procediesen de los mon-
tes de Àsia, del Àfrica ó Amèrica; pues el hombre es 
así, desprecia lo que encuentra próxiïno à su casa, y 
preconiza lo que le viene de muy lejos. De todos los 
vegetales que nos ocuparemos, se manifestarà los di-
fersntes nombre que tienen en espanol y catalàn, 
como también su nombre botàuico, indicando à la 
vez la família que pertenecen y sus caracteres màs 
importantes para su reconocimiento y utilidad de 
los mismos. 

Los primeros vegetales que empezaremos en des-
cribir en esta sección seran los que tienen gran esti­
ma en Floricultura y que se encuentran en la ma-
yoría de los jardines de nuestras casas; pues con ello 
conceptuamos prestar un gran Servicio à nuestros lec­
tores. 

R o s a l de cien hojas 

Llàmase eu castellano rosal romanod de Holanda; 
en catalàn roser de cent fullas; en latín rosa centifo-
lia Lmneo; f a m i H a Roiacea8. 
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La rosa citada forma un peuacho de 100 & 120 cen-
tímetros de altura; las hojas tienen de 5 a 7 foliolos 
ovales, pubescientes por debajo, dentados doblemente; 
las flores sori roseas por lo comúu casi siempre dobla-
das de 8 centímetros de anchura, de penolos largos; 
por lo comúu hay tres juntas eu el àpice de cada ra-
mo. Hay muchas espècies coaocidas de rosas de cien 
hojas. 

NiDguno de los arbustos que adornan nuestros jar-
dines es taD hermoso ni tan generalizado como el ro­
sal. Se encuentra eu todas partes del mundo; y no pa-
rece sinó que la naturalesa al formar la rosa como ti-
po exclusivo de gràcia, quiso que todos los países la 
tuvieran, y que eatre todas sus diferentes espècies 
existiera poca diferencia para que no se alterasen 
esencialmente sus formas. Así es que desde los màs 
remotos tiempos las rosas se cultivaron y fueron ad-
miradas por todas las gentes. 

Difícil es asegurar cua! sea la verdadera pàtria del 
rosal; sus colores y variedades son tan diferentes que 
la naturaleza apenas entre ellas poae limites. 

La rosa que fué elegida por sus mismas compane-
ras para ser la reina de las flores, por su hermosura y 
fragància, formaban los antiguos coronas con la mis-
ma que dedicaban à premiar la virtud y la inocencia 
à los seres humanos, que como ellas, reunia tantas 
bellas cualidades, buenas prendas que debemos desear 
poseer puesto que la virtud, madre de la lionradez y 
del trabajo, es la mayor garantia de la tranquilidad y 
bienestar del alma y hace al que la posea que nada 
pueda témer, pues para todo serà invulnerable. 

Las rosas, debemos decir sin reparo, han sido 
y son el encanto de todas las edades, y de ellas pode-
mos valernos para expresar nuestra alegria en los fes-
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tines, y nuestras penas cuando ha llegado la hora fa­
tal de que la muerte nos arrebate algun ser querido. 

La rosa que se la llama la reina de la primavera, 
servia en los tiempos primitivos para celebrar una 
fiesta que en Francia aun se conserva en algunos pue-
blos y aldeas y principalmente en Nanterre, cerca Pa­
rís, llamada fiesta de la rosa, en la que se premia à 
una joven que tenga edad y aptitud para casarse, por 
su virtud y aplicación, con una corona de rosas y un 
dote para casarse. La institución de esta fiesta, dice 
la historia, que se debe à S. Medard, obispo de No-
yon. 

Desde el siglo XII que los papàs bendicen todos 
los Viernes Santos una rosa de oro sencilla, que la 

regalan al soberano que mas acreador se ha hecho por 
el bien de la huraanidad y de laReligión. Sabed tam-
bién que la rosa encarnada y la rosa blanca, tuvieron 
una triste celebridad en el siglo XV, pues sirvieron 
de lema à las sangrieütas luchas que fué teatro la In-
glaterra, entre las casas de York y la de Lancaster 
cuya lucha termino casàndose un individuo de la pri­
mera casa, con una hija de la segunda. 

En el aüo 1227, la reina Blanca de Castilla, viuda 
del rey Luis VIII y madre de S. Luis, rey de Francia 
6 sea Luis IX, instituyó cuando el casamiento del con-
de de la Marche con la hermana Maria Dubuiszon, hi­
ja del primer presidente dol parlamento de París, 
una fiesta aiiiversario, llamada la laüla aucco roses, 
que siguin siendo costumbre hasta el reinado de Enri-
que III en i589_ E g t a c e r e m onia que tenia lugar el 
primer dia del mes de Mayo, coDsistía en presentar 
rosas al soberano por el mas joven de los pares. 

v Ma^0 del rosal-—Cuando en los meses de Febre-
ro y zo se observa que los rosales tienen ramas 
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mal formadas ó caídas, se cortan y si no sucede esto, 
en Juuio se despuntan los tallos al objeto de conse-
guir resulten esbeltas y florezcan en mejores condi­
ciones. Cuando los rosales dan flores pobres à causa 
de su vejez, deben cortarse los troncos à raíz de la 
tierra; de este modo rejuveneceu y se logra vuelvan 
à producir flores grandes y hermosas. 

Pueden Uegarse à obtener rosales de mérito por in-
gerto, operación que conocemos y que solo exige pa­
ra esta planta el escoger un buen arbusto, que resista 
bien las inclemencias del tiempo, arbusto que en el 
presente caso puede servir con provecbo el rosal sil­
vestre. Por este procedimiento se han logrado rosales 
que à mas de producir flores hermosísimas, presenta-
ban la particularidad de que en un mismo Ironco, 
existían dos variedades de rosas de distiutos colores. 

El jardinero tieue un medio expedito de lograr 
flores en el invierno. Para ello suspenderà el riego de 
los rosales apenas se iuicie el otoüo, procurando así 
anticipar la paralización de la vida vegetativa de la 
planta, como ha de sucederle al entrar al invierno; y 
luego al comenzar óste, se le dan riegos y se le abo­
na después de salir el sol, y pronto comienzan à pre­
sentar las yemas brotes y capullos consiguiéndose al-
gunas flores, que si bien no suelen tener aquel color 
lozano y fragància que poseen las de primavera, en 
cambio se logra tan sencillamente lo que se deseaba. 

Los rosales gustan de tierraa suaves, ligerasy sus-
tanciosas, cuando se trata de perfeccionarlos, para te­
ner flores grandes y hermosas, conviene quitarles un 
número grande de botones, sobre todo en el rosal co-
mún. 

La plantación de los rosales en los meses de No-
viembre y Diciembre, antes que haga mucho frío, es 
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preferible, así como luego que ha pasado el rigor del 
invierno, es decir, hacia fin de Febrero; però es con-
veniente apretarles bien la tierra que cubre el pie, 
porque las heladas la remueven profundamente, y el 
aire podria penetrar hasta las raíces. Esta operación 
es muy importante, y de ella depende el buen éxito 
de la plantación. 
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Sección segunda. 

BI0GRAE1A8 
de los hombres y mugeres cèlebres que han 

existido desde los tiempos antiguos hasta nuestros 
días por orden cronológico. 

ANTES DE LA ERA CRISTIANA 

H X 3 P Ó G R A T E S 
l lamado el 3?adre de la Medic ina 

STE cèlebre medico griego natural de Cos, nació 
por los aíïos 400 antes de Jesucristo muriendo muy 
anciano. Consagro su vida entera à la perfección de 
su arte y viajó por Grècia y Àsia, ensenando y prac-
ticando la medicina, à la que fué el primero que dió 
una forma científica. 

Las obras que han inmortalizado su nombre son: 
De la naturaleza del homhre; De las fracturas; De 
las aguas de las localidades; Los aforismos, y Los 
pronósticos. Ningún medico, después de él, ha des-
crito mejor los últimos instantes de la del hombre que 
es la Cara Ilipocràtica, alteración profunda de las 
facciones de la cara que se observa particularmente 
en los moribundos, descrita con gran verdad por Ui— 
pócrates, siendo estos sus principales caracteres: na-
riz afilada, ojos hundidos, sienes deprimidas, orejas 
frías y separadas, la piel do la frentc dura, seca y 
tirante, el color del rostro aplomado y los labios apar-
tados, fríos y colgantes. 
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D E M Ó S T E N E S 
f a m o s o Orador G-riego 

El gran Demóstenes nació en Peania, pueblo de la 
tribu Pandionida, en el Atica eu 3185 antes Jesucristo. 
Murió en la isla de Calauria el 10 de Novietnbre del 
ano 320. Quedo huérfano de padre à la edad de siete 
aüos, heredó una fortuna considerable que disiparon 
sus tutores. La vergonzosa conducta de estos ejerció 
decisiva influencia en la vida de Demóstenes, pues se 
arraigó en su espíritu aquel sentimiento apasionado 
de lo justo y de lo injusto que le caracterizó siempre 
aprendió à no contar con mas recursos ni ayuda que 
los propios, fortifico la independència y vigor natura-
les de su alma decidiéndose à luchar muy joveu aun 
contra los que le rodeaban, y, en suma, dirigió toda 
la actividad de su genio hacia la oratòria, único me-
dio que veia para conseguir justícia. 

' Haciendo un gran estudio en las ciencias, llego à 
la mayor edad lo que sucedía al cumplir losdieciocho 
aüos, persiguió Demóstenes en justícia à sus tutores y 
à fuerza de constància logró que se les condenase à 
importantes restituciones. 

Luego quiso Demóstenes subir a la tribuna de los 
arengas, però fué rechazado dos veces por la °riteríft 

tl^^X^Tpareció t ? b a j o s o /oscu;: 
I , ; -ealizacióu de s L Í m a n UD d , q u e in8uPe«ibIe 

r'a ebU 7 » - o v - : e - ; - • Tartamudeaba; s u voz 
,, les obligaba ill · c o n v u l s i v o y casi irresis-

t l b l ^ r D e s d f e n t o n c : s
C O f r S e d e h ü m b r 0 S C0D *" 

H ^ S c a r t o d o s u t i e X o ^ ? P T s i t o demóstenes 
f6 d,d para c o r r e £ u V 1

l ?
8 t u d , ° ' r e t i ' ^ o S e de la sociedaü V gir tamb,én s u s defectos en las 
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orillas del mar, y según otros historiadores, lo verifi­
co en un subterràeeo en donde se enseyaba en el di­
fícil arte de la elocuencia, en el que había de desco-
llar sobre todos los oradores que le habían precedido. 
Solo allí, sou testigos de ninguna espècie, con la ca-
beza afectada, copiando à Tucidides, escribía lasaren-
gas que enseguida pronunciaba en aquel obscuro re-
cinto; estudiaba el gesto, lo entonación, las inflexio-
nes de la voz y las actitudes màs propias para per­
suadir y mover à su auditorio. El actor Sàtiro. uno de 
los màs eminentesde la època, le dió algunas leccio-
nes de declamación provechísimas al discípulo; pues 
éste corrigió sus gestos, su acción, su amaneramiento 
y otros efectos que le afeaban. Los que estaban acos-
tumbrados à reirse de Demóstenes cuando supieron el 
genero de vida que había adoptado, no solo se cou-
firmaron en la idea que teuían formada de la escasez 
de su talento, sinó que hasta se atrevieron à decirle: 
«Tus arengas huelen à aceite», à la cual contesto él: 
«Mi làmpara y la vuestra; sin duda, no alumbran los 
mismos trabajos». Por fin, à la edad de veinte y siete 
anos se encargó de una causa que tenia tanto de po­
lítica ."como de judicial, saliendo triunfante de ella. 
Desde este acontecimiento fué tenido Demóstenes co­
mo un gran orador; però en donde demostro sus gran-
des dotes oratorias, fué en los discursos que hizo en 
Grècia; pues defendió durante quince aïïos la indepen­
dència de su pàtria contra Filipo, casi todos los ora­
dores populares se vendieron à aquel príncipe, bien 
temiendo los sucesos venideros, bien porque Filipo los 
venciese à fuerza de dadivas y seducciones. 

Solo Demóstenes permaneció firme como una co­
lumna destinada à sostener el honor y la independèn­
cia de la república y en el espacio de quince anos 
pronuncio las magníficas arengas conocidas con el 
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nombre de Filipicas que constituyen una terrible 
y elocuentísima acusación contra el conquistador 
macedonio y otras muchas oraeiones en las cuales 
estan piutados la situación y el espíritu de Ate-
nas en aquella època, así como también los pro-
yectos de Filipo, que por una sèrie de usurpaciones, 
pretendía apoderarse de la capital de la república 
ateuiense, y cuyo caràcter ambicioso había estudiado 
Demóstenes cuando estuvo de embajador en la corte 
de Macedònia en representación de la república do 
Atenas. 

El rey de Macedònia decía de Demóstenes, que 
temia mas sus discursos en la tribuna que a un ejército 
formado en batalla. El caràcter de Demóstenes era 
aspero y violento, se prestaba màs al jiapel del acusa­
dor ó demandante que el de defensor ó apologista, y 
se sabé que toda su fortuna y todo cuanto ganaba en 
su profesión lo gastaba en la política. 

Muerto Filipo, Demóstenes intento sublevar à Grè­
cia conta Aiejandro Magno, y cl su costa proveyó de 
municionesàlos Tebanos, la ruína de Tebas probó que 
Grècia había caido ea poder de un seüor mas terrible 
que el primero. El sucesor de Filipo exigió que le 
fuesen entregados todos los gefes del partido demo-
democratico, uno de ellos Demóstenes, y, salvados 
estos por Detnadez, Grècia se creyó libre con la ausen-
cia de Aiejandro y el orador recobro todo su influjo. 
Demóstenes fué acusado por los envidiosos de su glò­
ria à los gnegos suponiéndole traidor à su pàtria, y 
como no pudo defeusarse porque padecía de una an­
gina que le había quitado la voz, fué condenado à 
una ffiulta ae cincuenta talentos í278045 pesetas); la 
s e a t enc i a i econ S t 1 t u l a p i . i s i o n e r o ^ h a s t a h u b i e s e 

satisfecho ^ ^ ^ ^ D e m ó s t e n e g g e ^ ^ 

de la carce ecido po i. l o g I n i s m o s ma£?istrados 
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parque estaban eonvencidos de su inocencia, y pasó 
el tiempo de su destierro en Tracena y Egina, no le-
jos de las costas del Atica, que no podia mirar sin 
verter légrimas. 

A los jóvenes que iban à visitarle les aconsejaba 
que no se mezclasen en la política. «Si desde el prin­
cipio, les decía, me hubiesen mostrado dos catninos, 
uno el de la tribuna y las asambleas nacionales y otro 
el de una muerte segura, y hubiese podido prever 
todon los dolores inevitables del hombre de Estado; 
hubiera aceptado, sin duda, el camino de la muerte». 
Este desaliento duro poco tiempo, la noticia de que 
Alejandro ya no existia le curo de su tristeza y le de-
volvió la actividad de la juventud. Corrió à reunirse 
con los embajadores de Atenas que se esforzaban para 
formar contra los macedonios una nueva coalisión de 
los pueblos griegos, y en breve regresó à su pàtria, 
llamado por el deseo unànime de sus conciudadauos. 
Hiciéronle un recibimiento magnifico, y aquel ano le 
encargaron el sacrificio à Júpiter Salvador, valiéndo-
se de este medio para eximirle del pago de la multa 
que se le había impuesto, en consentimiento de sus 
mismos conciudadanos. Destinàbase comunmente una 
suma à los gastos de la ceremonia y para ellos recibió 
Demóstenes cincuenta talentos, con los cuales satis-
fació el importe dicba multa. 

La batalla de Crenon, en 322, frustro las esperan-
zas de los amigos de la libertad. Autipater y Cratero 
impusierou su voluntad à la Grècia; púsose una guar-
nición macedónica en Atonas y decretóse la muerte 
de Demóstenes. Este huyó con algunos amigos, con-
denados como él à la vengauza de los vencedores; 
trasladose solo à la isla de Calauria y refugióse en el 
templo de Neptuno. Viendo los satélites de Autipater 
que en vano trataban de hacerle salir del santuario 
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disponíause à sacarle por fuerza, però él les ahorró 
este sacrileg'io; tomo ua veneno que siempre llevaba 
consigo, avanzó hàcia la puerta del templo, cayó al 
pasar por delante del altar del Dios, y los soldados le 
levantaron va cadàver. La política le costo la vida y 
la ruina de las riquezas que había adquirido de sus 
padres y las que había ganado con su trabajo. 

Cuando comenzó la ciudad de Atenas à respirar y 
recobro una sombra de su independència, rehabilito 
la memòria de Demdstenes erigiéudole una estàtua de 
bronce con esta inscripción: «Si tu fuerza Demdste­
nes, hubiesc igualado à tu çenio, nunca hubiera man-
dado en Grècia cl M'irte de macedònia.» 
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Secc ión t e r c e r a . 

MIS C KI, A N E A CI l'I N T í V1C A 

EL AGUA 

S'ü modo de obrar segan los cuerpos que se pone en 
contacto. —Antes de entrar à ocuparnos de la manera 
como obra el agua cuando se pone en contacto con mu-
chos cuerpos, manifestaremos que es la Qapïlaridad. 

La Capilaridad es una acción ó fuerza de que de-
penden los fenómenos capilares, y que se ejerce al 
contacto de las partículas tènues de la matèria, como 
se ve en la cohesión de los líquidos y en la atracción 
que ejercen los sólidos entre sí. A esta fuerza es debi-
da la forma que toma una gota de un liquido cual-
quiera. Determina el ascenso de los líquidos en los ve-
getales y el del aceite en las torcidas de las lamparas, 

Efecto s ingu lar de la a tracc ión copilar 
en l a s m a r o m a s 

Si se suspende perpendicularmente una maroma de 
diez à doce pies de largo y se Sja à su extremo infe­
rior un peso considerable para que quede lo mas ten-
dida posible, se acortarà si se moja, de suerte, que si 
solo tenia la longitud necesaria para que llegarà el 
peso al suelo, lo levantarà à cierta altura, así que es-
té mojada, 

Cuando el agua se introduce en la maroma tuerce 
sus fibras, las cuales toman una posición oblícua; al 
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uoismo tiempo, produce entre ellas y por una conse-
cueneia necesària se acorta en virtud de la atracción 
capilar que existe entre el agua y sus fibras. 

Todo individuo que haya visitado la ciudad de Ro­
ma conoce la famosa anècdota acorca del obelisco que 
el papa Sixto V hizo colocar delante de la iglesia de 
San Pedró en Roma. 

El Caballero Fontana, que había emprendido este 
trabajo de colocar este monumento, veia perdído, se­
guin dicen, casi del todo el fruto de su trabajo; preei-
sainente en el tnomeuio en que se debía colocar la co­
lumna sabre el pedestal, porque parece que estaba 
suspendido en el aire y ladeaba, pues las maromas 
que la sosteníau se habían estírado un poco, se encen-
diaban y era imposible que la base del obelisco pudie-
se descanzar sobre el vértice del pedestal, y entonces 
liubo entre la multitud quiea gritó, apesar de las 
ordenes severas que se habían impuesto al que diera 
el menor grito durante la colocación del obelisco; 
«mojad las maromas» y la columna se levantó poco à 
poco por sí misma à la altura necesària y pudo po-
nerse recta eu el pedestal que se le había destinado. 

Eu Roma se cuenta que la persona que dió el gri-
to fué un espaüol que presenciaba la operacidn, el 
cual el papa Sixto V le perdono de la pena de la vida 
que se había impuesto al que diera la menor voz du­
rante la operación, sinó que le recompenso mucho su 
consejo, porque à él se debía el bueu éxito de la ope­
ració" eiectuada. 

^in a rp°) informado de lo expuesto el papa 
Sixto \ t u v o |a curiosidad de preguntar al espaüol: 

_-Por que motivo h a s d a d 0 el grito"? 
_ P ü rque vi q u e , a g ^ ^ l e v a u t a b a n e l 

obelisco empezaban a i .d e p n a d i e 
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palabra, temerosos todos de la pena iinpuesta al que 
hablase. 

—iCómo te llamas?, pregunto el papa Sixto V. 
—Brisca. 
—iDe dónde eres? 
—De San Remo. 
—iQué oficio tienes? 
—Marinero. 
—Sabes la pena que se impuso al que hablase? 
—La sé; però he preferido arriesgar mi vida por-

que no la perdiesea cuantas personas presenciaban la 
operación, pues iban à quedar aplastadas por el obe-
lisco. 

—iQué premio quieres por el bien que has hecho? 
—Para mi, ninguno, santísimo Padre; però quisie-

ra para mi pueblo el privilegio de la venta de las pal-
mas de Semana Santa; porque en mi pueblo hay mu-
chísimas, santísimo Padre. 

—Concedido, contesto el Pontífice, para mi y mis 
sucesores. 

Tal es la historia de las palmas de San Remo. 
El obelisco que esta hoy en la plaza de la iglesia 

de San Pedró, estaba antes en el Círculo de Caligula 
y Nerón, y fué trasladado en dicho punto por orden 
del Papa Sixto V. 

(Se continuarà.) 
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Sección cuarta 
—<^e<£3^=*— 

C U R I O S I D A D E S Ú T I L E S 

LA A B E J A 

2TfTx °1 primer cuaderno de esta revista nos ocupamos 
cSí ya de los instintos de tan admirable insecto, mas 
en el presente, vamos à manifestar à nuestros lectores 
alg·unas cosas màs de las muchas que podrían decirse 
respecto de este maravilloso animal. 

La abeja para cosecliar cera preíiere las flores del j a -
ramago, adormidera, y lirio y para fabricar la miel, que 
no es màs que el néctar de las Hores perfeccionado por 
ellas, necesita de todas las plantas adoríficas como son: 
el romero, el esjíliego, el jazmín, el rosal yotras muchas 
que ])ertenecen à la família de las labiadas. 

Las abejas necesitan tener cerca de las colrnenas 
agua clara, se las debe poner unas tejas, medias canales 
ó artezas no muy llenas, colocando en ellas algunas pie-
dras para que las abejas se paren, evitando el que se 
ahoguen. 

En el invierdo les falta alimento, y conviene daries 
una arrope de miel y vino con azúcar, colocado en un 
plató plano de madera en la cantidad necesaria para un 
mes. 

Los rnayóres enemigos y màs terribles que tienen las 
abejas son los de su pròpia espècie; para evitaries de tan 
temibles enemigos, hay que poner à la puerta de cada 
colmena, unas piezas de hoja de lata sujetas con dos cla-
vitos chicos uno por cada lade con cinco ó seis agujeros 
pequefios, por donde solo pueda pasar una abeja, pues de 
este modo se preservan las abejas de muchos dafios y se 
mantienen màs abrigadas en la colmena, se les püede 
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franquear las puertas en Febrero ó Marzo, porque no es 
prudente salir muchas de una vez, pues se exponen à 
]>erecer. * 

Para curar las picaduras de las abejas y otros insectos, 
lo primero que debe liacerse es lo sig-uiente: sacar el 
aguijón, lavar la herida con agua y verter en el sitio 
lastimado algunas gotas de amoníaco liquido diluido en 
agua, y à falta de éste, zumo de cebolla, vinagre óperejil 
macliacado. Cuando hayan sido muchas las picaduras de 
las abejas ó mosquitos, càlmanse con lociones de ag-ua 
me/clada con vinagre. 

UTILIÜAI) [)E LAS ABEJAS EN LA VEfiETACIÚX 

La parte que toman las abejas en la fecundación de 
las frutas, de los cereales, de las vinas y de los prados 
naturalesy artificiales, induce ;i creer que el cultivo ra­
cional de las abejas podria liacer una verdadera revolu-
ción en la agricultura del inundo, doblando la produc-
ción forrajera, frutal y vinícola. 

Se ha visto que àrboles que durante veinte anos no 
daban producto, han vuelto à darlo desde la instalación 
de las cohnenas en su proximidad. 

Las plantas fecundadas por las abejas clan el 50 al Íi0 
por 100 màs que las que no lo estan. 

Los hombres observadores han compreiitlido que las 
abejas son indispensables para la buena fecundación de 
las plantas, pues con ellas pueden recoger de balde mi-
llones y millones de toneladas de azúcar que la natura­
lesa esparce con profusión en las Ílores y basta en las 
hojas de los àrboles. 

Los cruzamientos por raedio del polen evitan la deg-e. 
ueración y el raquitismo de las plantas y es la abeja la 
que los verifica volando de flor en flor. 

Cuando las plantas no son debidamente explotadas 
por las abejas se congestionan y no se desarrollan como 
debieran. 
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MODO FÀCIL 

DE ADORMECER LAS ABEJAS SIN DANARLAS 

Cuando hay necesidad de sacar la miel de las colme-
nas, se extienden sobre una mesa unos manteles, se co-
loca sobre ella un plató que contenia unos 8 g-ramos clo­
roformo (jue se tapa con un globo de hilo de hierro para 
evitar el contacto demasiado inmediato con las abe-
jas; después se colocarà la colmena sobre el cloroformo 
y en menos de 20 minutos las abejas se adormeceràn en 
sueno profundo, caeràn encima la tabla y luego con fa-
cilidad se podrà sacar de la colmena toda la miel que 
contenga. Lueg-o se volverà à colocar la colmena en don-
de estaba, separada la colmena de donde se hallaba el 
cloroformo, las abejas se despertaran y se volveràn à su 
lligar de la misma colmena. 

MODO DE MEDIR Y PESAR SIN MEDIDA 

El agricultor y el obrero han de tener presente que 
una pieza de ."> céntimos tiene <le diàmetre 2."> milímetros; 
puestas cuatro piezas una seguida de otra, ocuparan la 
distancia de 10 centímetres: por lo tanto. diez veces la 
distancia es la del metro. 

Entonces teniendo una tira de papel ó hilo de bra-
mante. repitiendo diez veces la distancia de diez centí­
metres, se consigue el metro. 

Pudiera acontecer que se necesitara medir un liqui­
do; para ello las exprosadas monedas de cbbre también 
nos dan medios si disponemos de una balanza; se toma 
una recipiente cualquiera y se tapa cuidadosamente, ca­
da moneda es sabido representa el peso de 5 g-ramos, diez 
de ellas pesaran por lo tanto 50; 20 pesaran 100, y 200. 
1000. ó sea un kilógramo; échese, pues, agua en la vasi-
ja basta obtener los pesos consiguientes, entendiéndose 
que unos 1000 g-ramos ó sean 200 monedas, equivalen al 
litre, 100 g-ramos al decílitro, ó sean 20 monedas, y 10 
g-ramos el centíliíroósean las 2 monedas. Igual resultado 
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se puede obtener con las demàs monedas del sistema de­
cimal y los resultados, siempre de aproximación, tienen 
sin embargo, bastante exactitud para la pràctica ordinà­
ria: véase como una moneda puede servir tanto para me~ 
dir distancias como para pesar líquidos y sólidos. 

Auxilios que deben prestarse à una persona ahogada. 

Modo de //acer voher en si d un ahogado.—-Lo primero 
que deberà liacerse es desnudarle rajàndole la ropa de 
arriba abajo con unas tijeras à fiu de evitar basta el mi -
nimo sacudimiento que pueda apag-ar la poca vida que 
le queda, hay que secarle el cuerpo, colocarle en posi-
ción borizontal con la cabeza descubierta mas alta que 
el pecho, siempre de lado, el .pecho màs alto que las 
piernas, con el fin de fàcil i tari e la salída de los líquidos 
que tuviera en la boca ó en la tràquea; después se le fro-
ta el vientre con un pafio de lana bien caliente y seco, 
después con el mismo pa no mojado con aguardíente; 
luego se debe tratar de restablecer la respiración ha-
ciendo contraer el pecho artificialmente. He aquí como 
se procede: acuéstase el paciente boca arriba, los liom-
bros levantados y sosteuidos por una ropa doblada, y 
con los pies apoyados. levàntesele los brazos por ambos 
lados de la cabeza sujetàndolos en alto suavemente, 
però con seg-uridad por espacio de dos segundos este 
movimiento, elevando las costillas, ensancha la capa-
cidad del pecho y produce un vac.ío que es inmediata-
mente ocupado por el aire exterior; bàjense después los 
brazos y comprímase moderadamente però con solidez, 
por otros dos segundos, contra los dos lados del pecho-
Este movimiento. comprimiendo las costillas, disminuye 
la capacidad del pecho y produce una expiración for-
zada. Estos dos movimientos se reproduciràn alterna-
tivamejite por quince veces por minuto. 

Al mismo tiempo que se emjilean estos medios, otras 
personas hacen fricciones por todo el cuerjio. y principal-
mente en la reg-ión del corazón, con cepillo, bayeta em-
papada de aguardiente como mas arriba ya se ha dícho. 
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Acérquese à las narices del ahogado un frasco con vi­
nagre fuerte ó con amoníaco liquido, é introdúzcasele 
polvo de tabaco por las ventanas de la nariz, aplícanse 
sinapisinos en las piernas, hàganse aspersiones sobre el 
rostro con agua avinagrada. 

Estos socorros deben continuarse por espacio de dos ó 
tres horas. Cuando el paciente principia à dar senales 
de vida, adminístrasele algunas cucharadas de vino ge -
neroso. El empleo de cualquier liquido antes de que 
pudiera ser tragado seria funesto, pues en lugar de diri-
girse al estómago podria penetrar en las vías respirato-
rias. í<e recomienda que no hay que abandonar al pa­
ciente sinó cuando cesa el calor del cuerpo y la rigidez 
cadavèrica viene à manifestarse. Sabed que los ahogados 
mueren porque el agua impide que el aire vital entre en 
los pulmones y en el peche. Concluiremos diciéndoos 
que solo la putrefacción es la seíïal de una muerte segu-
ro é inevitable; pues liabéis de saber que ha habido aho­
gados que han vuelto à dar senales de vida, hasta citatro 
horas despuès de haberlos sacado del agua. 

E L E C T R I C I D A D 

Auxilios que deben prestarse d (oda persona que ha reciMdo 

una fuerte descarga elèctrica ò sea herida por el rayo. 

Cuando una persona quedaexànime, à consecuencia 
de una descarga elèctrica y en la que por la sobreexci-
tación de los centros nerviosos le ha producído el sínco-
pe y la falta de respiración, puede ser vuelta à la vida, 
pues la muerte en los primeros momentos no es mas 
queaparente . La salvación de la victima, según se ha 
podido observar recientemente, se obtiene por medio de 
la respiración artificial. Hace pocos días en Saint-Deins, 
un obrero toco por descuido el alambre conductor de una 
fàbrica de luz elèctrica y sufrió durante algunos m i n u -
tos la acción de una corriente de 4500 (volts) y de una 
frecuencia de cerca 55 períodos. El infeliz quedo com0 
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inerte, y todo el inundo tenia la convicción que habia 
dejado de existir; però el medico, muy ilustrado. del es-
tablecimiento le salvo por inedio de la respiración arti­
ficial y el procedimiento de las tracciones de la leng-ua, 
preconizado por el doctor Laborde. De alií se deduce pa­
ra la pràctica un hecbo importantísimo, y es que una 
persona berida por el rayo ó una potente corriente elèc­
trica artificial, debe ser sometida al mismo tratamiento 
que los ahog-ados. 

Precavciones que deien tomarse al quererprestar 

auxilio d una persona. 

Cuando se presencíe una desgracia ocurrida à un in-
dividuo por estar dentro del campo de una corriente 
elèctrica, al tratar de prestarle auxilio no se acuda à él 
como se baría en otro caso cualquiera, y respecto de este 
punto, convienc precaverse convenientemente, pues le-
jos de proporcionar el socorro que se pretende se alimen­
taria el daíïo, viéndose el que trata de favorecer, cogido 
por la corriente misma y necesitado à su vez de que le 
presten auxilio. Para socórrer à todo el que esté en con-
tacto con bilos de corriente pelig-rosa y en g-eneral con 
conductares eléctricos de cualquier clase, ha de preca­
verse no tocar ni à la persona ni al conductor 6 alam­
bre, sinó que lo primeroes separar à aquella del contac­
te, interponiendo entre ella y el alambre una matèria 
aisladora como trozos de madera ó una tela de seda en 
varios dobleces, pues únicamente de este modo se con-
seguirà el objeto que se persiguie. 

OLOT.—Imprenla y librerí.i de .(uan Bonet, Mayor, ,'i.— isftít. 



ÈALSAMO DEL PAPA INOCENCIOIII 
REMEDIO CONTRA LA 

ApopBegia (vulgo FERIDURA) 
l'Ulïl'ARA.DO l'OR EL DOCTOR V I D A L 

Como todos los aiios esta terr i­
ble enfei-medad se esta cebando 
en los pueblos y ciudades en par -
ticiil.'ir en las é.pocns de invierno 
y de otoíio arrebatando la vida à. 
personas cuya salud, pocos días y 
aún pocos momentos antes era 
floreciente y estaba en algunos 
en todo su vigor; hace que nos 
periiiitamos recomendar à nues-
tros lectores que para evitarse 
esta gran desgracia tomen desde 
luego que se experimenta algun 
síntoma de los que mencionare-
mos, el tan renombrado 

Baisamo del Papa Inocencio II I 
tan aconsejado por los médicos mas eminantes para sus enfermos. 

SÍKTOAIÀS DE LA APOPLEGIA 
EI exceso de yordura en la vejez es una de las priocipfles causas predisponentes de 

la apoplegía; & los indivlduos obesos ya de suyo, de cuello corto y cuerpo rechoncho, se 
lea reeomienda que tomen el BÀLSAMO UEL PAPA INOCENCIO I I I , por el peligro 
eu que eslSn de tener un ataque apoplético. Todo el que contando.con tan funesta predispo-
sición, experimenta de vez en cuando, y sín estar dispuasto de aatemano, algunos vahidos, 
por ligeros que sean, aturdimiento de cabeza, dolores més 6 msnoa violentos en dicha par-
te, coloracífin en el rostro y alguna difíoultad BD el habla: no pierda momento en apreciar 
estàs advertenrius que la Indican el peligro en que se encuentrade tener próximoun ata­
que apoplético. Si quier««i indlviduo preservarse de semejante peligro, tome desde luego 
el ya oitado BÀLSAMO, y adopte ei régimen de vida que en el prospecto se indica. 

PRKCIO DEL FRASCO 5 PESETAS. 

P m j * ° 8 de venta.—Olot, farmàcia del Dr. Vidal, en la que se dard gratis 
d los pobres de so/emroda«·~-«!»àridl farmàcia de Gayoso y Moreno, Puerta del 
Sol, esqwrm 4 /fl caue del Arenal %—Barcelona, Sociedad Farmacèutica Espa-
nola, P*WM Mmtesión; y «» '«»farmàcia* de Pablo Borrell, Petayo,-l%, y de 
Trèmols, ««zo del Àngel, 4 y 5; yïa* iodas lasprincipales farmacias de 
Espafla. 
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PRECIÓS de los ANUNCIOS 

Para insertar en la Revista catòlica mcnsua 

La Abeja, de gran circulación en todas las pro 

vincias de Esparïa, son los siguientes: 

Por una pàgina entera, de cubierta. 4*00 Ptasj 

por media. pàgina. . . . . . . . . . 2 ' 50 » 

Por un euarto de pàgina 1*50 )) : 

A los suscritores à nuestra Revista se les ha-

rà una gran rebaja. 
i 

Pago adelantado en sellos de eorreo, libranzasi 
I 

ó letras de fàcil cobro. ' 
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